
dolas en su torbellino, las trasporta á distancias 
considerables, cubriendo con sus despojos ó con un 
diluvio de agua el terreno sobre el cual descarga. 
Este metéoro varia hasta el infinifo, ya en su d u ­
ración , ya i en la estension de sus efectos, y en 
este caso presenta los mas estraordinarios fenó­
menos. : 

Las calmas reinan igualmente en los límites del 
viento alisío y de los vientos variables; pero se des­
truyen bien pronto en los mismos límites por ráfa­
gas de viento y chuvascos. 

Los célebres monzones ó vientos semestrales, 
solo en el Océano Indio es donde parece que des­
truyen la uniformidad del movimiento general de la 
atmósfera, aunque sin duda podrían ser conducidos 
hacia aquetpuntoísi se conociesen todas las circuns­
tancias que influyen en ellos. 

Estas disposiciones 'generales sufren variaciones 
determinadas por la configuración y elevación de 
las «ostas y corrientes del mar. 

Los monzones cambian siempre algún tiempo 
después de los equinoccios^ y soplan constantemente 
hacia el hemisferio donde se halla el sol. Luego la 
acción deeste astro sobre la atmósfera es en esta 
parte visiblemente una de las causas principales. 

•liOs metéoros luminososj (llamantes asilos físi­
cos), consisten en la reflacciony refleccion de la luz. 
Dicen lós;Neutonianos que pasando los rayos solares 
del término mas raro al mas denso, sufren una re-' 
fleccion, una desviación de su camino directo que 
se llama refracción. Los siete rayos visibles tienen 
una refrangibilidad diferente; los rojos tienen la 
menor parte, y siguen después el naranjado, ama­
rillo , verde, azul claro añilado y el de color de vio­
leta. Todos los cuerpos visibles , pero no luminosos, 
tienen la propiedad de reflectar la luz, repelerla y 
volverla á enviártelas nubes y el aire mismo tienen 
esta propiedad. 

Los rayos de refrangibilidad son también los mas 
reflexibles. Estas dos causas nos proporcionan espec­
táculos los mas agradables y magestuosos de Ja na­
turaleza. Si'el cielo brilla con un color azulado, ya: 

claro, ya subido , es por efecto de los 'rayos de color 
azul, añilado y violeta ¿los cuales después de ser 
reflectados "por la tierra, vuelven bácia nosotros por 
la atmósfera. 

A la refracción de la luz son debidos los colores 
brillantes qué acompañan á la aurora ó salida del 
*»í ,'lo qué'Sücédeipocü después'del! alba j y-'al po­
nerse el solcuaud*'preceden los prepúsolo*; ynaun 
á esta calidad de luz debemos el ütíéadeila'Biañana, 
la cual disipa las tinieblas de la noche, y al crepús-
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culo en el que el sol paíece que abandona nuestro 
hemisferio. ^ olí 

Los pareUos, ó sea la aparición simultánea de 
muchos soles reunidos por medio de arcos luminosos; 
los paraseleaes ó la aparición simultánea de muchas 
lunas:'y los halos ó coronas, círculos luminosos 
que rodean alguna vez á estos dos astros, son me­
téoros luminosos debidos á la refracción y refleccion' 
de la luz : aun que muy raros en nuestros climas, se 
observan frecuentemente en los paises mas frios , y 
sobre todo enmedio del invierno. 

El arcó iris tiene mucha relación con los pare-
lios, y generalmente van acompañados. Nadie ig­
nora qué éste'arco tan prodigiosamente coloreado, 
es el producto de los siete rayos solares refractados 
en las gotas de agua suspendidas en el aire, y refle­
jados en una nube oscura como én un gran fondo. 
En los tratados de física es precisó buscar la esplica-
cion dé este fenómeno, no menos que la de las ilu­
siones ópticas conocidas bajo él nombre de miragé, 
fata , morgana y otros, debidos á la diferencia de 
temperatura que existe entre las,capas del aire que 
se hallan en contacto con el suelo caliente, y las que 
se encuentran encima: también se hallará la esplí-
cácion de la luz zodiacal que permanece 'constante 
bajo el Ecuador , ó bien se presenta, despuesde po­
nerse él sol, bajó la figura de una claridad tranquila 
y blanquecina , y cnya causa no se conoce bien to­
davía. -

Entre los metéoros ígneos, de los cuales vam©s¡á 
tratar , el trueno ocupa el primer lugar. Se sabe que 
es efecto déla -electricidad, cuya, teoría- debe estu­
diarse en los tratados de física. La omnipotente pre­
sencia del fluido eléctrico se manifiesta dé una ma­
nera muy sensible en el aire, la lluvia , la nieve , el 
hielo, y en las nubes que flotan en medio de la at­
mósfera. Estescuerpos reciben la virtud eléctrica de 
la misma naturaleza por medios que son exactamen­
te conocidos, aunque algunas esperienciás hayan 
puesto fuera de duda que evaporándose los cuerpos 
terrestres", arrancan de la tierra una parte del fluido 
eléctrico que le pertenece. Se sabe que•• debemos1 ¡al 
célebre Franklin la demostración de la electricidad 
de la atmósfera: él fué el primero que aprestéj.uh 
preparativo contra las nubes,,j. arrancó al cielo el 
lugar dehraya. La electricidad de las nubesitempés-
tuosas,:es casi siempre la que los físicos llaman vi--
trea ó positiva: seaumentaá medida que se levan­
ta en la atmósfera, y debe sénpor consiguiente muy 
vigorosa en las capas del aire donde se preparan las 
tempestades. , \ , «.. ,j 

Todo el globo terrestre puede considerarse, como 
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un vasto receptáculo de una y otra electricidad, pero 
principalmente de la resinosa ó negativa. Mientras 
que estos dos cuerpos permanecen e.n su estado na­
tural , hay equilibrio entre las dos electricidades, y 
por consecuencia reposo ; pero si uno de ellos , sea: 
lartierra.o la .atmósfera» está electrizada por -una; 
cantidad positiva del,fluido eléctrico, desaparece-la 
igualdad positivade repulsión y atracción, y el flui­
do se desprende bajo, la forma^ de, una ¡centella ó 
chispa, lo,que se llama rayo descendente ó ascen­
dente. Alguna vez se observan; estes: dos clases de 
rayo casi á un misino tiempo; la tierra y la,a£mósfe-
ra parece que envian ala vez su esceso.de electrici­
dad. La centella, atraída y conducida delante por 
metales y cuerpos húmedos, produce estragos que 
no pueden observarse á sangre fria, y quedan en­
vueltos en la oscuridad: aquí escita el ra,yp,llanaas. 
rápidas y devoradoras : en otra parte se limita áen-<" 
corvar y romper los objetos que encuentra; tanpran-
to quita en un instante la vida á los animales, como 
recórrelos vestidos deun individuosin causarle, daño 
alguno. 

La aurora boreal es sin contradicción alguna el 
mashermoso metéoro Ígneo, na ¡ ; ¡ i-

Preséntase bajo formas diferentes que no pueden 
describirse con, exactitud. Ofrece ordinariamente 
muchas partes de arcos luminosos y mangas de: fuego 
que¡se dirigen hacia un mismo punto del cielo. La 
cima del arco , parece colocarse siempre sobre e' 
meridiano magnético del punto en que seencuen-
tra. No obstante las muchas hipótesis de los físicos 
modernos para esplicar este fenómeno , puede Con­
siderarse todavía desconocido el origende una.au-
rora boreal, cuya duración es muy variable. > 

Los fuegos fatuos son ligeras llamas ó exala-
ciones que én medio de la oscuridad revolotean: ea 
los cementerios y campos de batalla; dan ocasión á: 
las pretendidas apariciones de los espíritusne-n::las> 
iglesias ó á una idea funesta sohre los.cestos de los 
muertos, hacinados todavía en algunos países.! Estos 
fuegos son debidos á gases hidro-carbónicos, hidro-
sulfúricos , é hidro-fosfórieos quese desprenden-dé 
los anímales en putrefacción, y que se inflaman con 
el contacto del aire ó fluido eléctrico. 

También se desprende de los pantanos un aire, 
inflamable en virtud del gas hidrógeno: mezclado 
con el azóe. El aire que quema en*la superficie 
de ciertas fuentes,'conocidas con el- nombre de ar­
dientes, proviene también de'l gas hidrógeno [os* 
fórico. «otogi 

Las estrellas que se corren de una á otra parte 
soniconocidas de todo el mundo. Los físicos no están 

de acuerdo sobre el origen de este fenómeno, -qué 
nos inclinamos á atribuir ?1 fluido eléctrico. 

El fuego de San Telmo es una llama brillante 
y pasagera que se presenta, en lo alto de los másti­
les, cuando los navios impelidos por la tempestad: 
¡corren con la mayor rapidez. Los antiguos han da­
do mucha importancia á este fenómeno, conside­
rándolo como dos fuegos llamadas Castor y Polux: 
uno solo de ellos lleva el nombre de Elena. Las 
lanzas de un ejército y las bayonetas se han visto 
frecuentemente adornadas de estos ramilletes eléc­
tricos. Un naturalista sueco, que viajaba á caballo 
en un tiempo de nieve, vio sus dedos , su látigo y 
las orejas de su caballo cubiertos de Un fuego de 
esta clase. 

Los globos de fuego ofrecen un espectáculo 
¡mucho mas imponente que todos los fenómenos an­
teriores. Se han visto de una asombrosa magnitud: 
ísu luz es. alguna veces rojiza , pero frecuentemente 
[de una blancura viva y azulada, parecida ala llama 
del cinc mezclado con el nitro. Muévense con.¡una 
estremada rapidez. Por lo. común se observan en ej 
espacio de algunos segundos aparecer, atravesar el 
horizonte, brillar coma un fuego artificial, dividirse 
en partes, ó lanzarse en torrentes de .llamas. Una 
terrible detonación hace bambolear, los ajres.y la 

i tierra,, en el momento en que estallan tales globos. 
Hay algunos qué se precipitan como el rayo, aplas­
tan los techos de las casas,, matan los animales, 
desarbolan y hacen fracasar los navios. Otras veces 
corren sobre la tierra como un torbellino de fuegOj 
queman los vegetales, devoran, ó a lo menos tras­
tornan y confunden todo lo que encuentran á su 
paso.' 

Pocos segundos despuesque han desaparecido, y 
algunas veces en el instante mismo, se estiende en 
la atmósfera un silbido rápido y caen piedras sobre 
la tierra. Chaldni ha reunido de los autores antiguos 
y, modernos los testimonias de mas de doscientas 
apariciones de este terrible metéoro > cuya existen­
cia.' negaron los físicos por mucho tiempo. Estas 
piedras*, conocidas con los nombres: de- bólidos, 
aerolitos , uranolitos, piedras de rayos,, meteo­
ritos , ceramitos,.:piedra de la luna , etc., son 
semejantes entre sí por su naturaleza, y se diíeren-
'cian al propio tiempo de todas las piedras, conocidas;, 
que se¡ encuentran en la superficie ó entraña? del 
globo-. Sé hánvpropuesto:muchas; hipótesis para es­
plicar; el origen de los globos de fuego y de. las 
lluvias de piedras,que á la vez acompañan : paré-
cenos quetodas son susceptibles de objeciones. 
r-lÑqVTOil • • ?.¿¡ BCfigi 
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El clima físico comprende el calor, el frió, la' 

sequía, lá -humedad,' la salubriflad en cualquiera 
parte'del globo. Estos climas, diferentes de los cli-
M8á a"strc%orriicós] son partes ó porciones de la tier­
ra , y rara vez de las zimas terrestres, éh las qué 
reina igual eale¥ y' suceden fenómenos atmosféricos 
casi semejantes. *eoaa 
-M j^-ffs-éíWalTÍe? afimíí:fisiecí sóá^iie^é1:1 '¡""la ac­
ción del soí sóbiW la atmósfera : 2.a la temperatura 
propia del globo : 3 . a la efevacioií del terreno sobre 

n'o;y sus ^a!ída#s'é'speial&9':';'B;* la situacióii4$é 
BUS mottta-Safe íretóíU'átóefiíeá'los puntos1 cardina1 

les: 6.a la • itittiédíbeíóá1 díí los • grandes mares y su 
posición*1 réspéieí'iva S 7.a la naturaleza geológica del 
ii&eWÍ »^eí%íía(ltfí«ercfiWfzacioíi y dé población de! 
pais: 9.a los vientos qú'é reinan en él. 

Estas causas obran muchas veces juntas ó separa­
damente VT determinan los caracteres que constitu­
yen ios climas calientes y húmedos, calientes y se­
cos,.templa'dos'y húmedos,, templados y secos, frióVy 
;húmedos, frios 'f seedsyeté.'^éttó 

Según algunos, el sol debe ser considerado con 
razón como la causa más'! influyente y poderosa de 
las diferencias qúe'presentan los climas : estos están; 

subordinados, al'asirá de tal manera, que parece los 
arrastra consigo dé: un hemisferio á otro'.: su acción 
depende dé la dirección de sus rayos qué nos dirige 
de un modo iH&s'ó'.ménos oblicuo, y de la densidad-
de la atmósfera. En un aire muyraro, como el de las 
masaltas montanas y mesas , y todavía mas en los 
lagares aislados y muy!distantes de ios mares y su 
nivel, como sucede en los globos aereostáticos , el 
calor es nulo ó apénassebsibte. 

,8B19Ítfh «D b 
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,¡/¡ni e ci!/¡> . v/itollil 
; Hidrología es la parte de Ja geogi&fia física que/ 

trata de las aguas que aparecen en estado de un flui­
do trasparente en la constitución del iglobo; ó con la 
consistencia de cuerpo sólido-conocido con él nombre 
ébkielo: ó reducidas á vapores qué se llaman nubes 
cuando se hallan elevadas á cierta altura, y tiie 
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Se divide en hidrología terrestre é hiépoíógia 

marina , según el agua sobre que versad 
Objetos principales que comprende la primérar 

son los manantiales, las fuentes , los arroyos, los 
torrentes, los rios , i<)s pantanos y los lagos.' 

Es manantial todo brote naiural de agua duran­
te y constante , no suficiente para constituir á largó 
tiempo una corriente. 

Fuente es un brote natural de agua bastante­
mente copioso para tomar carrera y formar un ar­
royo, "i njHmoi ajfp aaínaal 

Si corren constantemente,»-sé' íteman jimnánen-
tes'-óipbre'nnes. Si por intervalos irregulares y perió­
dicos, intermitentes. 

Unas fuentes son de agua dulce, sin ninguna 
Híeácli* sensible qué-artere sus cMlida^eshatuíales, 
y otras están cargadas éte sustancias minerales, y se 
dominan- según la naturaleza de estas sulfúreas, 
ligriüg'ógaseosas\ ferruginosas y salinas. 

Todáslástte aguas de uná; temperatura mas alta 
que la atmosfera son llamadas termales. 
-*'•>$& ¡entiende por arroyo te eorrieWtéTórfmada'1 del 
caudal de una ódeWuehasfueatesV0'" sjsftwi 5 

Si son copiosos y bajan despeñados'á los valles 
por las quebradas'de los montes, se llaman tor-
rentes-,;-' • ' ilqj 3 ¡8 o ! 

Se entiende por rio la reunión, en íóis* terrenos 
¡mas'bajos de todas las aguas de los arroyos y tor-
¡ráatesqae corren dentro de los lindes de una misma 
región hidrográfica, cuya palabra significa la co-
jmar'ca ó pa:rtedelpais-cuyas aguas lo abastecen. 

El lecho, madre ó albeo de un rio es laíiavídad1 

ordinaria por donde éorren sus aguas. • 
A sus orillas i si están poco elevadas, se les dá 

et Bombre' de riberas-, si escalpadas, el de ri­
bazos. 

La derecha de un rio es la misma que la de la 
persona que baja siguiendo su curso. La izquierda, 
jde la opuesta. 

La entrada de un rio en otro llámase junta ó 
confluencia de dos rios. Desembocadero la entra­
da en el mar ó lago donde penetra su corriente , y 
los rios que descargan en otóos mas grandes, son lla­
mados tributariosó afluentes. . 

-Se le dá el nombre de catarata ó salto, la caída 
ó ¡descenso,de la corriente de un rio que se preci-
pitaidesdeun terreno elevado sobre otro mas bajo. Si-
es'j.fle unarroyo ó torrente, se le dá el nombre de 
cascada, y si se precipita por una pendiente muy 
inclinada se le dá el nombre de raudaL 

Son rompientes las rocas ó peñascos que diíicui-
blas si se¡ levantan poco de la superficie de latierra. 'tan y i estrechan el paso de las aguas 



244 
Se entiende por lagos las grandes cavidades in­

teriores de la tierra ocupadas por las aguas, sin co­
municación inmediata directa ó aparente con los 
mares. 

Pantanos son las cavidades interiores de la 
tierra donde por las lluvias ó por los manantiales se 
recogen y estancan las aguas. 

Llámanse también lagunas y charcos según que 
fuesen en orden gradual mas chicos quedos pan­
tanos. 

Las fuentes que forman los arroyos y los rios 
proceden de las lluvias y nieves derretidas que 
emanan de las nubes y de las nieblas formadas por 
el agua del mar elevada en estado de vapor á la at­
mósfera. 

Se entiende por pozos artesianos los que se 
abren por medio de unas gruesas barrenas, tala­
drando con ellas las diferentes capas de tierra de 
que el globo se compone, hasta llegar á las concavi­
dades ó grandes depósitos en que el agua se contie 
ne , y conseguir su ascenso a su superficie. 

Son norias unas máquinas hidráulicas compues 
tas de ruedas con cajones ó cubos para estraer el 
agua de los pozos cuando no suben á la superficie de 
la tierra ni forma corrientes. Para su movimien­
to giratorio se aplican las caballerías ó el vapor co­
mo potencia. 

Es soga sin fin otra máquina dispuesta con el 
mismo objeto, en la que en vez de rueda se usa de 
una soga ó maroma, para que con la velocidad de su 
movimiento giratorio eleve las aguas de un pozo á su 
superficie. 

Aceña es una máquina que sirve para elevar las 
aguas de, un rio á sus márgenes ó riberas. 

Hidrografía marina es la parte de esta ciencia 
que trata de las aguas del mar, de sus corrientes y 
temperatura. 

Oros - r a f i a . 

MONTAÑAS.-—MESAS. Las montañas son las emi­
nencias mas considerables de la tierra , y tienen una 
pendiente rápida mas ó menos sensible. Es preciso 
distinguirla de los terraplenes ó mesas , que son 
grandes masas de tierra elevadas y forman comun­
mente el núcleo ó centro de los continentes ó de las 
islas, pero que .tienen sus pendientes largas y es­
tendidas. Un terraplén puede comprender montañas, 
llanuras y valles; hay de estos bastante inclinados, 
que dejan correr las aguas que se reúnen en su su­

perficie : otros que conservan por mucho tiempo el 
mismo nivel, y en el que los rios no encuentran des­
embocadura. Son notables los que de esta última 
clase se hallan en Europa, principalmente en Croa­
cia y Carnolia , pero de pequeñas dimensiones; para 
verlos de ¡formas colosales, se necesita visitar la Tar­
taria, la Persia y el centro del África. Estos terra­
plenes tienen una nivelación general, mas levantada 
por el resto de los continentes; parecen ser los mas 
antiguos macizos de la tierra , y como los centros en 
torno de los cuales se hallan acumulados los nuevos 
terrenos. 

BASE ó PIE DE MONTAÑA.—FLANCO.—FALDA.—CUM­
BRE.—CIMA. Una montaña tiene base ó pie , que 
es el punto desde donde comienza á levantarse: flan­
co ó pendiente que ocupa sus lados: falda que está 
sobre el flanco: cumbre, que se halla sobre la fal­
da : cima , que corona la cumbre : y punto culmi­
nan te-t que es la estremidad de la cima. 

Las altas montañas presentan comunmente una 
multitud de cumbres rasgadas que se elevan en los 
aires como si fuesen obeliscos. 

La imaginación designa estos aspectos bajo los 
nombres de agujas, picos, dientes y cuernos; y 
cuando estas asperezas son redondas, se llaman cue­
llos, cúpulas, pelotas ó globos, y boquetes ó por­
tillos. Volveremos á tratar sobre algunas de estas 
denominaciones. 

Un punto de vista general bajo el que pueden 
considerarse las montañas , y que es de la mas alta 
importancia para la geografía, es su posición res­
pectiva. Hay unas que se encuentran aisladas y que 
frecuentemente ofrecen picos volcánicos, lo que su­
cede en muchas montañas calizas y otras. Frecuen­
temente forman grupos ; y tan pronto las cordilleras 
parten de un centro común en direcciones angulo­
sas , como el centro ofrece una alta cordillera curva 
ó recta, de donde salen brazos secundarios: pueden 
colocarse los Alpes en esta clase. Alguna vez se ven 
grupos irregulares de muchas cordilleras , entre los 
cuales no puede considerarse ninguna como princi­
pal : tal es el conjunto de las montañas del Asia me­
nor y de la Persia. 

Pero la clase mas notable es la de las largas cor­
dilleras , que á manera de las de los Andes en la 
América Meridional, continúan á la distancia de 
centenares ó millares de leguas, en una dirección 
casi constante, teniendo al uno y otro lado hileras 
regulares de montañas inferiores. 

Es preciso confesar también que el nombre de 
cordilleras no es bastante general, y que seria me­
jor, conservando este término para las subdivisiones) 



servirse del de sistema de montañas ó macizos para 
el conjunto de muchas. Algunos geólogos y geógra­
fos lo han adoptado eu susobras, entreoíros MM. Dau-
buisson, Ferussac, Denaix, Bory de San Vicente, 
Babi, Huotyetc. El punto donde las cordilleras de 
montañas se reúnen, se llama /nudo ó lazo. 

El nombre común de montaña se aplica más co­
munmente á las alturas ó á un encadenamiento de 
cimas, cuya denominación corresponde al género fe­
menino : así se dice, montañas de las cordilleras ó 
de los Andes, de la Luna, de los Pirineos , de los 
Alpes, etc. 

La palabra monte designa generalmente el punto 
culminante de una cordillera ó de una montaña ais­
lada. 

Llámase volcan toda montaña que vomita lla­
mas , lava , etc., cualquiera que sea su elevación y 
posición. 

Se llama pico una montaña de forma cónica muy 
elev;ada , que domina mucho la llanura, sea que le 
sirve de base , sea un sistema de otras montañas que 
le sirven de gradas. Cuando el pico es muy prolon­
gado , tomando una forma prismática ligeramente 
cónica, se le da alguna vez el nombre de aguja , y 
en algunas localidades el de diente. Tales son en los 
Pirineos, las agujas de Trumusa, y en los Alpes el 
diente de Jamanty el del Mediodia. 

Pero con mas frecuencia se designan con el nom­
bre de aguja y también con el de púa, aquellas 
agudas cortaduras de rocas que terminan en una pun­
ta , ó que se coronan con la espina de una cordillera 
áspera y quebrada. 

Mesa es en pequeño un monte ó pico cortado; y 
ya hemos dicho que en mayor estension es una lla­
nura elevada en el centro de los montes qne le sir­
ven de base, y de cuyo perímetro se destacan en to­
das direcciones corrientes de agua y cordilleras de 
montañas. 

Se considera como cordillera principal de un 
sistema de montañas, aquella de cuyos lados ó pun­
tos culminantes descienden grandes corrientes de 
aguas, destinadas relativamente á un grande depó­
sito , como el Océano y los Mediterráneos. 

Las dos grandes frentes de una cordillera prin­
cipal, de un eslabón, de un machón, etc., se llaman 
vertientes, flanco ó costados. 

Un eslabón, una encrucijada ó una cordillera 
secundaria, son una serie irregular pero bastante 
continuada , de alturas que destacándose de la cor­
dillera principal, toma á mayor ó menor distancia 
del punto de partida, una dirección que tiende al 
paralelismo, y forma los grandes valles longitudi-
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nales, ligeramente inclinado sobre el eje de la cor­
dillera: de esta clase se consideran los Apeninos. 

Elmachón solóse diferencia del eslabonen que 
aquel tiene menos estension ; que su dirección rela­
tiva al eje de la cordillera es mas perpendicular; qu« 
aquel'ttó sostiene siempre una gran corriente , y 
que concluye por lo general descendiendo á un valle 
longitudinal, ó de un modo repentino sobre el cos­
tado. 

Las subdivisiones laterales de los eslabones y 
machones que tienen alguna estension y forman las 
cañadas ó afluentes de valle principal, se llaman 
ramales. 

Estos se gubdividen en colinas, entre las cuales 
se encuentra el origen de los arroyos. 

El nombre de espina se aplica á la intersección 
obtusa ó aguda de los planos que forman las dos ver-
tientesde una cordillera, línea que determina la di­
visión de las aguas y de los lados opuestos: esta es 
la cumbre de la montaña. 

La palabra cres'a se usa para designar la espina 
ó la cumbre del machón. 

El cuello es comunmente el punto donde la es­
pina parece que hace una inflexión, ofreciendo paso 
desde una vertiente á otra y desde el cabo de un 
valle al del valle opuesto: este es el punto en que se 
dividen las aguas. No es cosa rara encontrar en él un 
depósito común, como fuente ó lago, lo que se ob­
serva en los dos montes Genis y Génevre. Este mis­
mo paso se llama puerto de los Pirineos, y boquete 
en el Jura. El doble encuentro de los ramales en los 
eslabones y machones, produce también cuellos so­
bre su cresta en las puntas ó cabos de las cañadas; 
pero este nombre pertenece mas particularmente á 
los pasos de la cordillera. 

El desfiladero se diferencia del cuello en que 
el primero puede encontrarse al pie de las alturas, 
y el segundo es un paso que se encuentra siempre 
entre dos terrenos cortados verticalmente, en los cua­
les está encajonado y sostenido. 

Muchos cuellos y desfiladeros son célebres en la 
geografía antigua bajo el nombre de Puertas de 
las Naciones, con alusión ál uso que se hacia de 
estos pasos relativamente al valle que comprendía 
la pequeña nación independiente que se hallaba en 
él: tales eran las puertas del Cáucaso, las del Cas­
pio, las del Siisa ó Perside, las Termopilas, las Hor­
cas Caudinas, etc. 

Se da el nombre de garganta á una parte estre­
cha del valle; este es el intervalo comprendido entré 
dos machones , que se encuentra comunmente in­
mediato al punto donde se reúnen con la cordi-
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U,ejraBjy sirve de paso á un: torrente con,mas ó me-
nos^rapidez. ¡,gl, - ,;,io BJ<IO • • 

Cuando la garganta tiene cierta estensioasin; una 
espesiya anchura, y aunqne su pendiente disminu­
ya toma el nombre, dg val. ... ,,.. r 

Cuando la yaLsei;prplonga y ensancha.,.entonces 
J|a nanimiento.a;L/k;«jfe el cual toma alguna vez el 
nombre propio, en, su mismo /?f¡ígBn¡-, mientras sea 
largo y se encuentre sobre ribazos suayes. Se distin­
gue, con, la dej^piniuacioa de valle principal eí ter­
reno que da, origen á una gian corriente de agua la 
cual saliendo, d ? ^ ^ord^era; iy,.siguiendo, entre, dos 
machones él plano de la pendiente general (s íes 
epe,,no.se ve obligada á .desviarse p>r. una «oñtra-
pendiente, corno ,4j|^d§p9bPM#l«&laJ»í)n .deljiAri-: 
djehe)., desagua en;el;p4ncipal recipiente.hacia el 
u.ue el Rfep#¿ÍM»l ffl|ft4tflfiS^^ífttftóB»g|&itee«aa*É9-J 
lie, sficundMrio\cii%y$&!Í({rñst,m | origen en los i flan -
g9s.de.un eslabón ó. machen, y da origen ,á una cor­
riente de agua, que sirveflfeaitente'dibaideliWaWé; 
gĝ Bcipa!.,;SS1 .^afeeftijoo®itudinal cuandoifcijená por' 
unode sus ribazos los mismos/mancos que la corJi* 
ll&raó eslaboi\de, donde desciende ó recibe losafliien-
^ . . t a l e s el,y%l!(ft,̂ loB(áaaaoi hasta «irlsgo Leman, 
gft t0sfálígfifePWíÍ& sti;¡dicecci«si;se aproxímasela 
BeEpend^u,ia.?;§n el«je>delacordillera ó eslabón, y 
tiene,"pqr.1ryía^9silQS Jascos «orsespondientes: á sus 
machones # Ütfidgft,< &msL<áS«Bntes descienden de 
.estos. ., 

Despues.de haber tratad©-de los terraplenes y 
^lps,,,de%irpmos.tas llamwas, diciendo se llaman 
aŝ lg%;4M?rí8^«8!5.a]?tes;.,dQ!}qs continentes--óde las 
i^rsíiCfty^^^PEfiflie es horizontal, llana ó siinple-
tn§ftte,§urcada de ligeras ondulaciones poco profun­
das, largas, estensas y enteramente,distintas de las 
c iadas .ydeios.,;yalle$,. Raras veces son,exacíamen-
te^ho.pzpníales: la ¡redondez de^la tierra lo hace¡im-
posibie de-ítodQ:Pwnto,, íespeeto.á una-.UajfciKft.de una 
estep^oa.poaside.rable, v y?casi todas están inclinadas 
hacia algunos puntqs.del horizonte. Las llanuras se 
encMentran ;en. diferentes clases de terrenos, á todas 
las alturas sobre el nwel del mar, en todos-Ios cli­
mas, y, presentan, todos!Ipsigraidos de fertilidad, des­
de la inagptahle, fecundhdaddel Delta egipcio hasta 
la esterilidad indestructible de las arenas del de­
sierto. .... ; [gfj gíij.í9„q ¿¿I fif: 
. Es preciso también, observa-* que las montañas 
y terraplenes ofrecen hendiduras, yocayidades mas 
ó menos considerables,, llamadas cavernas ó 
grutap. 

Hay de estas muy notables ya por su inmensa es-
lension, como la de Adelsberg, en Carniola, ya por 

su grande profundidad, como la de Eldon, en el con* 
dado de Derby, en Inglaterra, ya por las diversas y 
naturales curiosidades que ofrecen. Entre estas úí-
timas deben citarseTá gruta de Nuestra Señora de 
Balme, cerca de Grenoble, cuyas paredes en el mes 
de agostóse, tapizan de hielos que se deshacen en el 
mes de¡ dicieiabreT la gruta de Antiparós, en el Ar­
chipiélago , célebre por la belleza de sus estalacti­
tas-la de Bauhiann, en Sajonia, muy distinguidas 
entre ¡los maíarálistas pof la: inmensa cantidad de 
huesos fósiles que-contiene, y la del Fingal, en Es­
cocia, de no menos celebridad por sus soberbias c -
lumnas -basálticas. 

Así «orno las estremidades de los mares termina­
das por las tierras se llaman playas, del propio mo­
do lasiestremidades de las tierras ó de los continen-
teS'yíde las islas^-bañadas por las aguas del Océano 
y sus divisiones, se llaman costas. Son interiores 
cuand® se hunden rápidamente debajo¡del agua; ba. 
•j'as:s\>descieaden-poripendientes insensibles: sanas 
:OuaBdo;no se hallan erizadas de escollos:,esearpar-
ííaaicuando se descubre el suelo en una ̂ roen debajo 
deLagua hasta la playa; y dentellaéas cuando es-r 
tan •WQdeadas deurocas, que forman en algunos un 
laberinto de islotes como-el jardin del Mey cerca de 
la isipi de-Cuba., . 

Frecuentementié:eeíh»llan>lás postas guarnecidas 
-de acantilados-, es-ámiF'i'de-rocas cortadas perpen-
diCularmenteó de' pequeñas colmas: demeganoé ú 
inonteoiMostearena; y¡de -grevas ú Orillas arenosas, 
casi al nivel de la superficie de las aguas. 

Se hallan además guarnecidasde^irétíé/es, citan­
do -los escollos, ¡obras pordo común de las madrépo-
rssió-de sooñtesylos rodean á cierta distanciaé im-. 
piden q»e.-los:-nayíos se aproximen con mas ó menos 
dificultad. La¡ Oceariía ofrece un gran -número de 
ejemplos; de estps súUimos casos.: 

Puede decirse que los dos grandes continentes 
tienen escarpadas sus costas al Oeste, y de una pen­
diente suave a! Este. El Nuevo Mundo-presenta la 
linea ¡mas larga* de agantiladm que existe sohre el 
globo, desde el cabo de Hornos hasta el¡estrecho de 
Bering. 

La parte déla geografía física, que trata del ma­
terial de que se compone la parte sólida del globo,' 
se denomina Geología. 

Se entiende fot Mineralogía,- la parte de la geo­
grafía física que enseña el conocimiento de las sus­
tancias terrosas, combustibles, metálicas, y demás 
cuerpos inorgánicos que se encuentran en los senos 
de la tierra. 

Se entiende por Botánica la parte delageogra-


